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A LA SEA. D. M. T. G. A. P. 

La traducción de un poema como el de Eliezer y Nef-
ali, que fuera de los sentimientos más TÍVOS de huma­

nidad y amor paternal, manifiesta los corazones de doa 
hermanos, tan unidos por los vínculos do la sangre como 
por la amistad más pura, debe dedicarse 6. quien por su 
sensibilidad y principios pueda conocer el mérito do 
union tan íntima, A V., que siguiendo su natural in­
clinación y los estímulos de su buena' crianza, ama 
tanto á sus normanos, y sin prescindir del respeto en 
que su edad la constituye, sabe conciliar los medios de 
merecerles igual cariño, correspondo su dedicatoria: per 
mítame V. que yo tenga el gusto de presentársela con­
fiado en que la admitirá como una prueba del justo apre­
cio que merece, y de la sincera amistad que le profesa 

José/ JBouilM. 



ADVERTENCIA. 

El iateros que siempre inspiran las obras que á su 
poco volumen agregan, mezcladas con buenas máximas 
de moral, narraciones que instruyen y divierten, y la 
indulgencia con que el público las acoge, me ha deter­
minado á traducir el siguiente Poema y el prólogo, no 
menos interesante, que le precede; más convencido de 
la utilidad que se puede sacar de su lectura, que del 
acierto en la version. Si he atinado en mi proyecto, 
quedará justamente recompensado mi esmero, con que 
so conserve, entre otros, en nuestro idioma uno de los 
trabajos literarios del célebre Florian. 



PROLOGO 

DE MR. FLORIAN. 

Hace algunos años que viajando por el anti­
guo Condado de Aviñon, al pasar corea de la 
pequeña ciudad de Isla, quise ver la fuente de 
Valclusa. Al volver de este parago célebre, 
descubrí, como á las diez do la mañana, senta­
dos en la verdo yerba, y á la sombra de dos 
morales que estaban i la orilla del rio Sorgue, 
dos jóvenes de diferente sexo. Sas trajes sen­
cillos ni manifestaban grandes riquezas, ni tam­
poco denotaban indigencia. El joven, sin ser 
hermoso, tenia un semblante egradab c, que pro­
venia en su favor. La mujer eraaWa, do buena 
presencia, 6 interesaba ¡J.;Í3 por su üsonomía 
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particular. Sn cara redonda, y unos grandes 
y hermosos ojos negros, daban indicios de des 
gracias al mismo tiempo que de grandeza: me 
detuvo con gusto á" observarla, y reparé que C3 
cuchaba con mucha atención la lectura de un 
manucristo que el joven que la acompañaba te­
nia eu sus manos. Llevado de mi curiosidad 
me acerqué cuanto pude, sin que me vieran, y 
no tardé en cerciorarme que lo que leían no es­
taba escrito en francés. Ambos se complacían 
en la lectura, interrumpiéndola algunas veces 
para hablarse en el mismo idioma que el del 
manuscrito, y para mirarse con ternnra; tenien* 
do, i mi parecer, los ojos bañados en lágrimas* 

A pesar de que no entendía una sola palabra 
de lo que hablaban, lea hubiera estado mucho 
tiempo oyendo, ai la joven no me hubiera visto 
y hecho señaa á su compañero para irse. Yo 
soy, les dije entonces, el que debo retirarme, ya 
que mi presencia os incomoda: soy un extraje' 
ro; vengo de Valcluaa; y habia perdido el ca­
mino (cuando os vi ocupados en leer en este 
hermoao sitio, donde tal vez Petrarca leyó sus 
verses á la hermosa Laura), razón por la que 
tomé la resolución de venir i preguntaros cuál 
es el de Isla. 

A estas palabras, que hicieron mudar de co-
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lor i la hermosa jdren, me respondía su com 
panero en francés, señalándome el que debía 
lomar: aprovechando esta ocasión, le pregunté 
si pensaban ir al mismo parage á donde yo me 
dirigía; y respondiéndome que sí, le supliqué 
que me permitiese el acompañarlos: petición a* 
que no pudo negarse; y emprendimos juntos el 
camino. 

Nos quedaba, según las noticias que me die­
ron, cerca de media legua para llegar á la ciu­
dad: y así tuve tiempo para meditar algunas 
preguntas y arriesgarme á hacerlas. La jdven, 
sin entrar en contestación alguna, iba con los 
ojos bajo?, asida al brazo de su compañero, quien 
más confiado, me daba í entender què mi con. 
v ersacicn no le fastidiaba; á* esta (valiéndome 
de rodeos) la toice recaer sobre el manuscrito 
que les vi leyendo, preguntándolo en qué len­
gua estaba.—• lin la mia, me dijo, soy Hebreo. 
— Sois, le respondí, de nna nación bastanto an­
tigua y célebre.—La celebridad y antigüedad 
de mi nación parece que exigían de las demás 
muchas consideraciones á que eomos acreedo­
res; pero todas las perdonaríamos con tal de 
que f-e nos tolerase aegoir entre ellas nuestra 
religion y culto.—Sin mezclarme en disculpar 
ni Its crueldades de vuestros enemigos, ni tana • 
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poeo ultrajar vuestra nacíou, permitid que os 
diga que siempre ha sido intolerante, que ha 
hecho derramar mucha sangre, y que no hay 
piígiua en vuestra historia eu que no sea preciso 
acordarse Je quo es una historia divina para uo 
dejarla, y fastidiarse de tautas muertes como 
eu ella se. refieren. 

Ignoro, me respondía el incógnito, si vuestras 
historias de los otros pueblos europeos presen­
tan 6 uo también desaires tan grandes; pero lo 
que puedo aseguraros C3 que si hubiereis leido 
las de nuestros vecinos, los Sirios, los Fenicios, 
los Idumeo3, las encontrariais tan sangrientas 
como la nuestra. No permita Dios que yo in -
tente con eata comparación disminuir su horror; 
pues solo es mi áuinio instruiros que los nume­
rosos pueblos del Asia, principalmente aquellos 
que habitan hacia los ardientes desiertos del 
mar Rojo, parecen más destructores que los de­
más; aunque, si francamente he de decir mi opi­
nion, no B6 en esto de barbarie á quién dar la 
preferencia. JNi nosotros somos mejores que 
nuestros hermanos los Arabes, ui ellos peoreg 
que uosotros: la única diferencia que hay entre 
nosotros es que sus acciones son m¡Í9 desconocí • 
das que las nuestras. Vuestros filósofos (á quie­
nes por decoutado respeto) han hablado mucho de 
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nuestras crueldades sus obras se haa esparcido 
bastante, y a-nígeneralmente se dice que nuestros 
anales están oubiertosde sangre; pero al mismo 
tiempo debían, para cumplir con la verdad, ha' 
ber dicho que en estos mismos, que ellos llaman 
sangrientos, so encuentran los majorés rasgos 
de humanidad y de justicia. 

Sí, ie contestó: vuestra historia de Josef es 
una obra clásica, que tiene muy buena moral, 
dulzura é interés. 

¿Pensais que es la única digna de elogio? mo 
me dijo la hermosa judía, que. hasta entonces 
habia guardado un profundo silencio. Yo quie­
ro que examinamos entre I03 dos nuestras obras 
como si no fuesen sagradas. ¿No oncontrais co­
sas interosantes, en los pormenores de las eos» 
tumbres patriarcales, tan bien descritas en el 
Génesis? ¿No os complacéis en leer la hospita­
lidad de Abraham, el matrimonio de Rebeca, el 
enenentro de Jacob y Raquel cerca de los pozos, 
los siete años de esclavitud d que ee sometió 
voluntàriament© para obtener á 1* que amaba, y 
los segundos siete años, que empezó después de 
nuevo para merecerla aun más? La histeria de 
Job, de But, de Jonataa, y do Tobiae, ;están por 
casualidad desnudas de interés? ¿No conocéis los 
rasgos de olooaencia que hay en los cántico* de 
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Moyâéa, de Débora, de Da.vid, de Salomon, en 
nuestros Salmos y en nuestros Profetas! Cora 
parad la Biblia con el Alcoran, con el Sadder, 
con el Zen-Avesta, cuya lectura es inaoporta 
ble; y sed d lo menos de la opinion do los Pa­
dres de vuestra Iglesia,-y de vuestros escritores 
intíscélebres, quienes, i pesar del aborrecimien­
to que noa tienen, no se desdeñan de admirar 
nuestros libros. 

Pero sin meterme á disputar su mérito, dig­
naos de traer tí la memoria nuestras leyes. Abrid 
nuestro código, único tal vezque se ha observa* 
do por espacio do tres mil o5o8,y encada hoja 
hallareis principios de humanidad. No me en­
tretendré On hablar de nuestro Decálogo, el me* 
jor y mas antiguo monumento de moral univer­
sal; yo no quiero citar de nuestras leyes sino 
pasajes menos conocidos. ''Protejed, nos dico 
Moyséá, y amad ¡í loa desgraciados y á los extran­
jeros, acordándoos que do vosotros mismos lo 
habéis sido en Egipto. Cuando seguéis vuestros 
campos, ó vendimiéis vaestras viñas, dejad siem­
pre algun fruto en la tierra, para que vuestros 
hermano», que no tengan raieses, ni cepa», en­
cuentren que segar y vendimiar. Cada siete 
años dejad uno vuestras cosechas para que se 
utilicen los pobres de ellas. Conceded también 
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oada siete la libertad Á vuestros esolavoa, amad­
los y cuidadlos; pues también vosotros antigua­
mente lo habéis sido. Honrad á los viejos y 
respetad las canas. Aun cuando entréis on país 
enemigo, no lo devastéis, ni cortéis los árboles 
quo contribuyen al sustento de lo» hombres. 
Tenga como una obligaoion de dar limosna el 
que no encuentre una particular satisfacción en 
hacerlo. Que jamas pueda el homicida rescatar 
con dinero la sangre que ha vertido. Que la jus­
ticia sea igual para todos, sin distinción de condi-
eiones. Que la piedad sea un sentimiento tan ha­
bitual en vuestros corazones, que cuando un israe. 
lita coja un nid» de pájaros, se croa on la obli­
gación, á lo mréüòs, de dar libertad á la madre." 

¿Podréis decirme que estas leyes, dictadas por 
Moypés. y que yo repito a\ pié de la letra, son 
birbarai? Decidmo, pues, ¿cuándo la3 observa­
mos nosotros? Cuando todos vuestros pueblos 
én Europa no conocían ni remotamente la civi­
lización; cuando la Medea y la Persia apenas la 
tenían, y cuando en Egipto era donde úaicamen-
te habia algunos hombres que supiesen leer. En 
esta época ya teníamos nosotros un gobierno, 
que por su sencillez merece todavia el renombre 
de súbio; an pueblo dividido en tribus, quo for 
maban entre sí nna sola familia, en el que cada 
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tribntenia sn consejo, que decidia sobre sua inte­
reses; un senado compuesto de ancianos escogidos 
entre estos consejos, para tratar en nombre de la 
nación los intereses de esta; un juez supremo, 
que el pueblo elegia cuando el estado estaba en 
riesgo; on cuerpo de sacerdotes, pagados por este 
mismo pueblo, y que nada podían poseer; ;í Dios 
solo por Rey; i la Ley por directora, y á todo 
Israel por soldados. Esta fué nuestra república 
por espacio de cuatrocientos años. Quisimos 
tener Reyes, y algunos reinaron con bastante 
gloria; el nombre más célebre y má* venerado 
en todo Oriente, aun en el dia, es el de uno do 
ellos. Nuestra aûtigua capital es siempre consi­
derada, aun por nuestros miemos opresores, 
como una ciudad sagrada. Nuestros libros de 
aquel tiempo están en las mejores de vuestras 
bibliotecas. ¿Cuiíl es, pues, el pueblo, cuya8 

leyes, cuyas obras, cuyo nombre ha sobrevivido 
tanto tiempo i su destrucción y á su ruina¿ 
Vencidos y dispersados por los Asirios, y esta, 
bietidos en sus vastos estadoy, en donde nuestra 
¡dust ria nos hiso ricos y poderosos, abandona» 
mos dos veces nuestros establecimientos, nues» 
tras riquezas, y las delicias de la abundancia, para 
volver á habitar Jas ruinas de nuestra antigua 
Jeru8ftlon. |Ah! si el amor á la patria es la princi" 
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pal tie las virtudes, ¿quién lo ha poseído más que 
nosotros? ¿Hay nación que pueda citar una época 
tan gloriosa como la en que Nehemias con Esdras 
nos trajeron desde las extremidades de Persia, y 
que, á pesar de nuestros celosos vecinos, con la 
espada eu una mano y la Uaná en la otra, ree­
dificamos nuestras murallas, y volvimos S erigir 
nuestros altares? Desde esta apoca hasta el 
tiempo de Tito, no hemos dejado de combatir por 
nuestra independencia y nuestra libertad. Nues­
tros esfuerzos han sido algunas veces felices; y 
yo dudo que entro los G-riegos y los Romanos so 
hallen héroes más grandes ni más perfectos que 
lo que fueron nuestros Macabeos. 

Yo escuchaba con respetuosa atcnciou á la 
hermosa judia, cuya elocuencia animaba su her­
mosura y agitación; y luego que concluya su 
narración la dije: no cs>, señora, un Amalecita 
el que os habla; pero, no obstante, aunque co 
nozco la verdad do lo que acabáis do decir, per 
mitidme que os diga que es muy posible que 
desde que os veis dispersos, no se hayan los 
de vuestra nación manejado de un modo capaz 
de granjearse la benevolencia de las demás. 

Las demá*á naciones, me replicó' fijando en raí 
sus. hermosos ojos, no deberían por su mismo 
honor traer, á la memoria los procederes que 



—14 
han tenido con los desgraciados judíos (1) Des. 
pne&que Jerusalen fué tomada por el célebre 
Tito, á quien con justo motivo dieron el sobre, 
nombre lio delicias del género humano, DO obs 
taute que cometió* espantosas crueldades; des­
pués, digo, del horrible estado en que los ro 
manos dejiron la Judea, la imaginación más vi­
va no alcanzará á pensar los malas que ha su­
frido nuestro pueblo. Adriano, en especial( 

Adriano, cuyo nombre no está desnudo de glo­
ria, hizo con nosotros las mayores crueldades** 
sus sucesores nos persiguieron como á Cristia­
nos, y luego que Roma fué Cristiana, sus Em -
paradores nos persiguieron también como ajo 
dios-, los Hoyes quo se erigieron en las ruinas 
del Imperio, tampoco se descuidaron en hacer 
derramar nuestra sangre; pero aunque nos he-
moa visto tan perseguidos cu todas parle?, y en 
todas hornos sido víctimas, na hemos abandona-

(1) En estas persecuciones deben ver los judíos una 
prueba termiuauto de la venganza divina, por haber 
condenado al Redentor y no haberse aprovechado de la 
redención, como lo demuestran los apologistas de la 
Religion. 
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do nuestra religion, úoico motivo de nuestras 
calamidades. 

Al mismo tiempo que iba á rebatir las impu­
taciones que esta israelita bacia á los cristianos, 
y á demostrar le que las persecuciones que ban 
sufrido baa sido may justas, llegamos á las puer­
tas de la ciudad. Luego que el jd?en hebreo 
conoció que buscaba con mi vista donde bospe" 
darme, me dijo: "Mi mujer Ester, á quien aca­
báis do oír defender la causa de su nación con 
algun calor, no se ha acordado de deciros que 
entro las virtudes que procuramos seguir, la 
hospitalidad es upa de las primeras: uosotros 
nos* tendríamos por felices si nos permitieseis 
ejercitarla hoy cou vos: y así dignaos entrar en 
nuestra pobre casa, y acompañarnos á comer, 
pues procuraremos daros algo más que panes 
ázimos: enyo convite, admití después de haber 
dado gracias al hebfeo; 

Su casa estaba inmediata; era pequeña, asea­
da, y recú-n hecha sobro la muralla, cuyos co­
posos árboles la dobaa soaibra. Al examinar* 
la notó que una de las paredes de los costados 
tenia un pedazo * aido; y admirándome, pregun­
té á Mr. Jooaíáá, que usí so llamaba el marido 
de Madame fréter, por qué en una casa tan nue. 
va se habia dejado un pedazo arruinado; á lo 
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que contestó que era uaa costumbre entro loa 
de su nación; pues desde de la destrucción del 
templo, la mansion de todo judio debía siempre, 
por algun lado, recordar la de la Casa Santa. 
Si entendieseis nuestra lengua, me dijo, leeríais 
en aquella pared armiñada, estas palabras, sa­
cadas del mejor' de nuestros Salmos: Antes me 
olvide yo de mí mismo,.que te olvide, ¡Oh Jeru­
salem/ 

Entramos después en casa de Mr. Jonat&S; 
todo el adorno de esta era sencillo y aseado: no 
habia pinturas ni esculturas; pero un papel de 
buen gusto vestia las paredes, y las sillas eran 
de tafilete y maderas de color. Jonatás tenia 
8íúa hijos, cuatro varones y dos hembras, de 
los cuales el mayor tenia ocho años. Todos 
vinieron* á abrazar á* Madama Ester, y ponerse 
de rodillas delante do su padrí>,^uien los ben­
dijo, los besó, y los despidió para que fuesen á 
jugar al jardin. Os soi prenderán, me dijo, estás 
señales exteriores de* respeta filial, tal vez ex­
cesivas i vuestro parececer; pero nosotros he 
mos creído siempre que en nuestra naciou con­
venia mucho el conservarlas; pues como nues­
tras leyes restringen tanto la autoridad paterna» 
es menester que mientras esta es más limitada 
por las leyes, se amplié por nuestras costumbres. 
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Mientras que me decia esto, dos criadas cató­

licas, que componían toda eu familia, pusieron 
la mesa y prepararon la comida. Madama Es­
ter entraba y salia con frecuencia para cuidar, 
según yo reparé, de que en ella se guardasen 
todos los preceptos de la ley Mosaioa, como 
eon que no se sirva conejo, cerdo, ni liebre^ 
manteca de vaca, ni cordero, leche y carnea en 
una misma comida; que se maten siempre los 
animales que se puedan comer de modo que no 
quede gota de sangre; en fin, que se obser­
vasen otra porción de cosas, por las que los co­
cineros tienen que consultar un formulario. 

El temor de que viniese de repente Madama 
Ester me hizo no decir mi modo de prensar á 
Mr. Jonatás sobre todas estas cosas; y lo acerté, 
pues no tarda en volver con sus hijo3. Dis­
puesta la comida, todos se lavaron las manos; 
Jonatífs recito' un Salmo, después tomd un pan 
entero, lo bendijo al tiempo de partirlo y nos 
ofrecid á todos; concluidas estas ceremonias vol­
ví á* entablar la conversación, preguntándole a* 
qué número ascendían los hebreos que estaban 
en la actualidad dispersos en la redondez del 
globo. Ente cálculo, me respondió, no es fácil 
el hacerlo; pues si apenas puede sacarse la cuen­
ta exacta de loa habitantes de un solo imperio, 

EUBZER Y NEFTALÍ.—3 
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Cnanto más difícil debe ser enumerar los indi' 
videos de nn pueblo que está esparcido en las 
cuatro partes del mando, y que casi en todas 
viven escondidos; pero esto no obstante, si se 
añade al gran número de judíos que hay esta­
blecidos en Europa los que. viven en el Asia 
desde Constantinopla hasta Pekiu, que son mu­
chísimos, loa que habitan en las costas del Áfri­
ca y en algunas partes de América, creo cas¡ 
como cierto que pasarán de cinco millones de 
individuos. Tal vez esta cuenta os parecerá 
exajerada; pero cesària vuestra admiración si 
conocieseis nuestras costumbres y nuestras le • 
yes: estas nos prescriben el matrimonio aun an­
tes de cumplir veinte años: á todo hebreo que 
ií esta edad no elige una mujer, se le mira como 
si viviese encenagado en el crimen. • A nuestros 
harmanos del Oriente les es permitida la poli­
gamia, y en todas partes nos lo es el divorcio; 
esta es nna de las razones porque nuestra po­
blación es tan numerosa; á esto contribuyo y no 
poco, el que nosotros naturalmente somos so­
brios, laboriosos, moderados; que nadie guarda 
tanto la fe del matrimonio como los hebreos. 
que jamás toaios soldadoe, y que tal vez somos 
/os únicos que en Europa se ven libres de do¿ 
males, que contribuyen mucho i la destrucción 
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de la especie humana, como son la guerra y la 
disolución. 

Si no hubiera estas causas tan poderosas 
para el prodigioso aumeuto de nuestra pobla­
ción, con las persecuciones que hemos sufrido 
en toda3 partes, y después de tantos judíos como 
han sido víctimas do estas, la raza se hubiera 
acabeda va. Estas mismas persecuciones, que ñau 
disminuido tanto el número de nuestros herma­
nos, haa contribuido á quo entre nosotros haya 
mas union. Cuando estábamos en nuestra Pales­
tina, mandados por nuestros Reyes y nuestros 
grandes Sacerdotes, nos perjudicábamos unos 
á otros, no observábamos nuestra ley, y edifi­
cábamos templos á los Ídolos; pero después qua 
no tenemos ni Sacerdotes ni templo, despues que 
es menester exponerse á morir para obedecer á 
nuestro Dio?, le socos mucho uiáa fieles, y nos 
acordamos con más frecuencia de que él nos 
manda que nos amemos. ¡Ahí Este es el único 
consuelo que disfrutamos en el dia 

Extranjeros en todos los países, inhábiles para 
loa empleos, sin podernos mezclar en asuntos 
políticos, la única ambición que podemos tener, 
y el solo placer que nos queda, es el ser buenos 
esporos, buenos padres, y sustituir en nuestra 
felicidad doméstica todas las demás á que antes 
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aspirábamos, para minorar do este modo la 
pena que trbe consigo el general desamparo en 
que vivimos. Uno dû mis moyores consuelos 
es el obedecer, con cuanto zclo puedo, el precep­
to de la limosna. En algunas ciudades populo* 
saa de Europa se ven muchos pobres; pero jamas 
á un hebreo se le encuentra pidiendo limosna; 
pues en cualquier paraje donde nos reunimos á 
vivir, juntamos un fondo ó bolsa común, que 
sirve para socorrer á nuestros hermanos in. 
digentes. 

Las leyes de todos los países nesprohiben tener-
bienes raices, y no obstante esto somos bastante 
ricos; siendo el origen de nuestros caudale?, no 
la usura, como muchos dicen, sino la actividad, 
el amor al trabajo, la necesidad*de mantenerse 
con menos bienes que los demás, y el conoci­
miento particular del oomereio, que es como 
adhérente á todo hebreo: este conocimiento fué 
el que en tiempos todavía de barbarie nos hizo 
inventar las letras de cambio, y nos hizo los 
factores da tedo el universo, cu que estábamos 
dispersos, y contribuyó ma's de lo que se cree 
á formar los primeros lazos, que después han 
unido entre sí á todas las naciones de Europa; 
y así en cierto modo debemos nuestras riquezas 
i la opresión que hemos padecido, así como de-
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beinos ileata, misma, en mucha parte, nuestra po­
blación y amor fraternal. 

Pero no obstante todas vuestras quejas, fe re. 
convine, las perse cueiones qae tanto declamáis 
han calm ado infinito, y no faltan paíse8 en que 
gozáis todos los privilegios de ciudadanos. Nos 
dejan vivir, me respondió, con bastante tran­
quilidad en Polonia y en algunos cantones do 
Italia; en Iglaterra, y sobro todo en Holanda, 
somos aun más que tolerados. Profesamos pu­
blicamente nuestro culto, tenemos sinagogas, en 
las que nuestros rabinos (que son los Doctores 
de la ley) no6 exhortan á las virtudos y d la 
pureza; reprenden í los que no guardan el 
sábado, casan, sentencian los divorcios; y, en 
nna palabra, esplican la ley; explicación que no 
solo pide un profundo conocimiento de los libaros 
de Moyses, sino también del Talmud, obra que 
veneramos mucho, p^r es la recopilación de to­
das opiniones y laj tradiciones que"componen 
nuestra iey oral (1) Nosotros tenemos por sabios 
á los que hacen un particular estudio de este 

(1) Los escritores qoe hablan do esta producción 
monstruosa, ponea una larga lista do errore3 y supers­
ticiones vergonzosas quo hay en ella. 
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Taîmud, que en realidad no ea otra cosa que et 
código civil y canónico de los hebreos. No me 
toca hablar delante de un cristiano del mérito 
de esta ciencia; por desgracia es la úoica que 
tenemos, no obstante qae hay algunos autores 
que so han aplicado á la Astronomia, á la Gra­
mática, y ala Medicina: otros no se haa dedicado 
áotra cosa que á la controversia. Nueatra li­
teratura puede decirse que casi es niuguna, por 
lo quo uo s atisfasia vuestro buen gusto una bi -
blioteca hebrayca. 

A pesar de todo esto hemos teuido academias 
célebres, y aun tenemos escuelas en loa parajes 
en que se nos permite tener sinagogas. En los 
que no se toleran estas, nos reunimos en una sala, 
cayo alquiler pagamos en común: en esta no hay 
otros muebles que algunos bancos, una mesa y 
an armario colocado al lado del Oriente. Este, 
que sirve pasa representarnos tan pobremente 
la famosa arca guarnecida de planchas de oro, 
encierra los cinco libros de JMoysés, manuscri­
tos cu pergamino, con tinta hecha á propósito. 
Estos no están encuardernados como los demás 
libros, cinco copiados ea pergaminos (enteros; 
cosidos de un estremo á otro, no con hilo, sino 
con nervios de un animal puro; se enrollan en 
dos palos* y el lio se crubre con un rico velo, 
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bordado por I03 maestros mh hábiles dol oficio. 
Ea nuestras juntas se subasta el honor de ser el 
portador de este volumen¿desde el armario en que 
se encierra basta la mesa en que se pone para 
leer algunos pasajes de él; y lo que produce este 
arbitrio se destina á beneficio de los pobres. Los 
hombres sentados en los bancos, y las mujeres 
en una galería con celosías, asisten a" la lectura, 
y cantan nuestros Salmos hebreos. Esto es lo 
que conservamos del famoso templo de Salomon. 

¿üe este modo le pregunté, celebráis vuestras 
fiestas?—Nuestras fiestas, me contestó', no podrán 
celebrarse jamas sino en Jerusalen; pero hacemos 
an bosquejo de ellas siguiendo nuestro almana­
que, que tenemos cuidado de renovar todos los 
años. Ademas del sábado, son numerosas nues­
tras solemnidades; todas tienen relación con las 
grandeâ ¿pocas de nuestra historia; tales como 
el Purim por la libertad de los judíos por Es­
ter; el Haniicca, por las victorias de los máca­
teos; y otras muchas, entre las que no dudo os 
llamaría .con particularidad la atención el Qui-

pour, ó la expiación, que se hace en memoria 
del dia en que Moysés, despues de haber obte­
nido el par J on por la idolatria del becerro do 
oro, baj(5 de las montañas con las ultimas t i ­
bias de la ley. Este dia guardamos el ayuno 
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nuis austero ; vamos tí là sinagoga desde la au 
rora, para no salir do ella basta la noche, ves 
tidos de loto; con los cabellos y barba desorde­
nados. Allí exclamamos todos: ¡Oh Dios nues­
tro/ misericordia: hemos pecado: hemos hecho mal: 
somos justamente castigados: misericordia, Dios 
de bondad. Todos confiesan lo que creen quo 
deben reprocharse, y todos piden misericordia 
al Señor y i sus hermanos. Eo este dia se ol­
vidan las discordias, se perdonan las quejas an­
tiguas y las injurias de las que cada ano se acusa 
con un vivo arrepentimiento, y todos se abrazan 
pin poder contener las lagrimas. El espectáculo 
que presenta una multitud de hombres que lloran 
al mismo tiempo sus faltas, y piden con fervor 
volver al camino de la virtud, solo ee vo entro 
nosotros; y si lo presenciaseis, no dado que al 
mismo tiempo que sorpresa os causaria compa-
siou. 

Perdonadme que me haya detenido tanto en 
esta conversación; puss os he dado tal vez mii 
noticias de los judíos que las que queriaü tener-
pero me habéis parecido demasiado condescen­
diente, y lo ultimo que se piensa cuando se ha-
blaccn gentes do buena índole es el que se les 
puode incomodar. 

Respondí á Mr. Jonat is, que no me habia mo-
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lestado; y autorizado coa la confianza que le 
merecí, le pregunté de qué trataba él manas, 
crito que le había visto leer aquella misma 
mañana; á cuja pregunta tomd la palabra 
la hermosa Ester, diciéadome qao era un poe" 
ma que su padre le habia dejado al tiempo 
de morir, y que se conserraba en su familia 
más hacia de diez generaciones, pasando de nna 
á otra: que se ignoraba quien fuese su autor; 
pero que su padre, que era un rabino muy ins­
truido, creía que lo habia hecho un recabita, re­
tirado á la otra parte del Jordau, en el tiempo 
en qne la desgraciada Jerusalem, sitiada por los 
romanos, se vtia víctima de las facciones inte* 
riores, á cuya opinion da rancha fuerza lo que 
dice el autor al principio del Poema, dirigiendo" 
se á los hijos de Zelfa, esto es, á los de la tribu 
de Gad. Pero sea así »5 no, nosotros lo lee­
mos con frecuencia, porque hallamos en él una 
pintura de las virtudes que quisiéramos prac­
ticar. No dudo que os interesase mucho si en­
tendieseis el hebreo, y que además quedaríais 
convencido deque hay libros de judíos, cuyas 
hojas no están teñidas en sangre. 

Jonatás me dijo que estaba traduciéndolo al 
francés, y me ofreció darme á leer su traducción 
luego que estuviese concluida; oferta que acepté 
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reconocido, y DO tardé en despedirme de esta 
amable y honrada familia, de quien no me se­
paré con indiferencia. 

Tres años después de tete pasaje, recibí la 
traducción del Pcema hebreo con una carta de 

Jonatá8, en quo me decia que él y tu mujer de­
jaban aquel país, agitado entonces de grandes 
turbulencias, para ir á establecerse al Cayro 
dejando a* mi arbitrio disponer de ella: luego 
que la vi ine pareció que podia interesar á los 
pocos ociosos, que no se desdeñau de leer un* 
obra que sea agradable y moral al mismo tiem­
po; y valiéndome de la licencia qae me did, cor. 
regí algunos yerros que tenia el francés lo me­
jor que me pareció, y me resolví á hacer im­
primir su libro. 

Si el público no lo admite favorablemente 
Jonatás no lo sabrá; pero si merece buena aco­
gida, sa lo escribiré ni Cayro. 



ELIEZEB. T NEFTALÍ, 

P O E M A . 

CANTO PRIMERO. 

Hijos de Zelfa, vosotros que lloráis delante 
del Señor vuestras fatales discordias: vosotros 
que, solos ec Israel, uo habéis olvidado que 
formamos un pueblo de hermanos, reunios á* mí. 
Venid, familia, ya por desgracia poco nume­
rosa, venid ai hermoso valle quo rodean los 
montes de Gaoaart; allí ¿ la sombra de los anti­
guos cedros, y apoyados sobro las rrcap, que 
también sirvieron de apoyo d nuestros padres, 
hablaremos de su felicidad, y aun unía que do 
esta de sr.s virtudes. Nos acordaremos de aque­
llos diehsos siglos en que las tribus reunida^ 
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adoraban al Bios de los ejercito?, repartían en 
tre sí los frutos de la tierra; y acostumbrados 
en el desierto-a soportar los males crueles, que 
la naturaleza nos impone, sabían aliviarlos con 
la amistad, la concordia y la dulce fraternidad. 

jAh! formemos on nuestra imaginación una 
idea de aquellas costumbres, tan sencillas como 
pursa é interesantes, para que los ancianos que 
me escuchan se llenen des gozo por haber nacido 
ma's cerca de esta feliz é]roca; los jóvenes fomen* 
ten el deseo de imitar i sus abuelos, y los niños 
en el regazo de sus madres, alégrense de oir 
unas narraciones que aunque todavía no bien 
comprendidas, les deleiten. 

En los dias que sucedieron í la muerte de 
Josué, Israel no tuvo jefe: las tribus, estableci­
das en las conquistas que habian hecho; y sa­
tisfechas con la porción do tierra que se lea 
habia asignado, no pensaban más que en gozar 
de los beneficios del Todopoderoso. La lanaa 
y la espada victoriosas se habian convertido en 
instrumentos de labranza: el lijero caballo, que 
perèiguió" al enemigo en los campos de Q-abaon 
uncido, tiraba i paso lento del arado, y cada 
israelita en paz cou su Dios, con sus hermanos 
y consigo mismo, descansaba tranquilamente á 
la sombra d de su vid d de su higuera, 
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Kl Arca Santa estaba en Silo; pero no se 
custodiaba en un magnífico templo, pu83 solo 
humilde techado de pieles era el asilo de Taber­
náculo: rara vez la sangre de las becerrillas 
tenia el altar de los holocaustos: muy pocas ol 
iucienso del Tadnior so quemaba en el de lo9 

perfumes; pero no obstante, el respeto y la ve­
neración de todo un pueblo, la pureza de los 
Pontífices, el fervor de los voto3 que consagra­
ban al Todopoderoso, le hacían esta mansion 
más apreciable que el soberbio edificio, tantaa 
voces profanado en Sion. 

Allí veíamos acudir ¡í nuestras principales 
fiestas todas h s tribus de Israel: allí los padres 
de familia seguidos de sus hijos venían a' adorar 
al Señor, á celebrar la Pascua, y renovar ei 
juramento de la divina alianza: las madres so 
ensoñaban reciprocamente sos hijes y acari, 
ci índoles del misnv> modo, so felicitaban uuas 
*í otra9; y los esposos prescindían de todo para 
hablar de sus mujeres. Los ancianos procla­
maban las leyes darlai por Hoysé.», y el ciaría 
llamaba á eu presencia tí los débiles, ií los huér­
fanos- y i tojos los que podían tener la me • 
nor queja d del fraude 6 de la violencia; per.) 
nadie babia.que tuviese motivo para haber­
lo, y los ancianos alababan de nuevo al Señor 

ELIBZER Y NEFTALÍ,—4 
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in nieto de Eliázar, ri venerable Sadoc, ocu­

paba el lugar de Aron. A Sadoc lo amab» cl 
Señor, porque amaba á sus semejantes1, porque 
observaba con religioso zelo todos los preceptos 
de la ley, y pedia con fervor por los quo no ja 
guardaban. Hacia cuarenta años que Sadoc era 
Sumo Sacerdote, la viuda desconsolada, o\ hijo 
abandonado, y todos los desgraciados do Israel, 
hallaban en él un padre, un apoyo; y curndo 
los que imploraban su socorro, reanimados por 
sus cuidados ó* sus palabras, besaban sus mano8 

regándolas con lágrimas, admiraban su bondad. 
Dios solo les decia entonces, es el bueno, y el 
bien que acabáis de recibir, él es quien os lo 
ha hecho. 

Sadoc ora viudo; pero le babian quedado dos 
hijos gemelos, que eran Eliezer y Neftalí; los que 
ein tener mas que diez y nueve años, eran ej 
ejemplo y el objeto de todo Israel. Hermosos, 
sabios como Josef, y amables como Benjamín, 
cuando acompañaban con sus vertiduras blancas 
al Sumo Sacerdote, y le presentaban en el altar 
ó los ¿zimos d el incienso, el pueblo que veia 
juntos al padre y los hijos, se figuraba ver á 
Abraham en medio de ángeles; y cuando al po« 
ceree el ?ol, paseándose al rededorde la ciudad, 
ee complacían en levantarlas pesadas losas que 
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cabrían las cisternas, para que bebiesen los re 
baños de la» jdven»s pastoras que se retiraban 
del campo, estas mismas, al paludarios, no po­
dían menos de avergonzarse: y todas penpativas, 
luego que por la noche estaban en compañía de 
BUS madres, instaban á estas que les contasen el 
edmo Jacob eligió por esposa ¿aquella á cuyo 
rebano did de beber. 

Eliezer y Neftalí desconocían todavía en esta 
edad lo que era amer; y lo único que alimenta­
ban 6113 almas pnras era la tierna y sincera^ 
amistad. Esta amistad tan dulce y tan necesa­
ria, como la existencia, no tuvo p;>ra ello?, di­
gámoslo asi, principio; pues sien;pre la habían 
tenido sin haber pensado en ella, y así la disfrn* 
taban como la vúla. Sus corazones estaban rie 
tal modo unidos, que no hubieran pedido, sin 
on esámtn tau penoso como prolijo, aclarar 
cual de los dos era el primero en pensar las 
copas. Juntos desde el amanecer, la aurora del 
dia siguiente los sorprendía del mismo modo, sin 
quô pora esto so.hnbiesen estado buscando. El 
nombre de hermanos, tan amados para ellos, 
nada aumentaba i los que tenían. Eliezer y sin 
Neftalí, Neftalí sin Kliezer no podían vivir. 

Algunas cosas, no obstante, sin percibirlo 
ellos, distinguieron el carácter de cada uno. 
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Eliezer, aunque tou amante y tau sensible co­
mo Neftalí, t«DÍa (1 suyo miÍB 6ério y gravo 

« 

La meditación, el rezo llamaban su atención, 
Eliezer fe complacía en las ocupaciones deles 
viejos, eu el estudio de los libros sagrado?, y en 
las cercmoüias religiosas. Sa talento, formado 
muy pronto, amaba la paz y la relleccion; tu 
alma piadosa y tranquila tenia necesidad de.re­
cogimiento. Neftalí, más impetuoso, annque tan 
puro como su hermano, amaba como este la 
virtud, pero sin contemplar tanto sus belle­
zas. Su corazón, abierto á las pasionos, anhe­
laba por las penas que estas ocasionan; y así el 
padecer le era más llevadero que privar¿e del 
objeto que llámala su atención. La prudencia 
de Eliezer templaba el ardor de su hermano, y 
la sensibilidad de Neftalí hacia mas indulgente 
á Eliezer; y aaí, aunque toniau diverso carácter» 
cedían uno y otra de s is idea* bin repugnancia, 
y ceda uno gozaría d d objeto ¡í que aspiraban 
ambos. ¡Oh dulce privilegio de I3 amistad, quo 
no solamente sabe duplicar los placeres, sino 
aun las virtude?! 

Neftalí, muy ejercitado en los juegos guerre" 
ros de les hebreos, cazaba con sus flachas loe-
pájaros al vuelo, y nadie en Efrain le disputaba 
el premio por su fuerza y su destreza. Le gus 
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saba uiocho u&tirae coa la piel de un leopardo, 
ciiïéndola ú la tintura con un tejido do cáñamo 
y sin llevar mas provisiones que un solo vaso 
de loche; con el arco ea la mano y cl car* 
cax á la espalda, internarse eu el desierto, don­
de perseguia al ciervo, ií la gacela, ¡atacaba al 
terrible león, y volvía d su cam con los despo­
jos »le Id victoria Eliezer, ménoj fuerte, y nj 
tan diestro, no le llamaba la caza la atención 
como á* Neftalí; pero DO obstante lo acompañaba 
en sus cacerías, y teuia un particular gu^to en 
estar á su ia:¡,cdiacio;i: así como -criando Eliezer 
iba á su vez á erar al Tabernáculo basta que salia 
la estrella de la nochle, Neftalí oraba con él sin 
separarse ni pensar en la caza porque estaba 
acompañando á su hermmano. 

Un dia que los do?, acompañados de sus jóve­
nes amigos recorrían los ardientes pedregales 
do Reunion, Neftalí, engolfado en la persecu­
ción do una pantera, se al^ja de Eliezer, deja á 
sus compañeros bastante dictantes, se extravia, 
y se interna en,parages que no conoce: empeña• 
do en seguir al a ni nal, que huye herido, se 
pierde más y má-», y no encuentra después BUS 
mismas huellas para ir en busca de su hermano: 

pesaroso, no tanto por el riesgo ea que se halla, 
cuanto por la inquietud en que estaria Eliezer 
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acelera el paso, atraviesa arroyos seaos, sube ¡í 
la cima de los montes, sin conseguir otra cosa 
mda que ver objetos que lo confundían de nuevo. 
El eco de sus gritos se pierde en el aire; el ar­
diente sol lo deslumhra y consume con sus rayos: 
nada ven & su inmediación sus fatigados ojos 
más que piedras desnuda?, y sobre su cabezada 
circule de fuego. Las horas se le pasan en esta 
triste posición, el calor aumenta, y Neftalí se 
siente acometido de una sed cruel, que por sí 
f.o'.a es capaz en estos climas de ocasiona* una 
muerte repentina. 

Cansado ya eu extrem», casi sin fuerzas, y 
apoyado en su urco, intenta levantar la cabeza; 
pero sus pirp*dos no pueden resistir abiertos 
los rayos del sol. La sed se le aumenta por 
instantes, lo devora, lo acaba; y en tan dolorosa 
situación acude al vaso do leche, que siempre 
llevaba roDsigo, como á único remedio que pue­
de conservarle la vila. 

Va ¡í llevarlo í los libios, cuando al mismo 
tiempo oye a su espalda gritos mal pronuncia­
dos, y al momento v« llegarse & él una joven 
israelita con los brazes levantados, desordenado 
el cabello, y parte de él entre su velo, la que 
poniéndose de rodillas esclama: \Yo espiro! jyo 
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espiro! . . . . ¡Dadme agaal.... Por piedad jdad. 
me agua! 

AÚQ no había esta infeliz acabado do pedirla, 
cuando ya tenia el vaao en la boca: bebe con 
ansia sin levantarse ni quitar la vista del licor 
que la reanima. Neftalí en pié contempla sus 
facciones, sus gracias, susinteresaules ojo3 ador-
nidos de hermosas cejas negras, y su frente más 
blanca que el alabastro, cou la que contrastaba 
muy bien su negro cabello y el precioso color 
(le sus mejillas. 

Todos los males que antes de tsle moment0 

oprimian á Neftalí, le parece que cesan con solo 
mirar á la israelita, y siente un secreto encanto 
mezclado de una conmoción tan fuerte como 
agradable. El atractivo del nuovo objeto que le 
ocupa su alma, haco desvanecer todos sus pensa­
miento?, y absorve to Jas sus facultades: creyén­
dose feUzsole por haber salvado la vida A aquella 
hermosa desconocida, seolvida de sí misino; solo 
cuida de ella, no piensa eu lo quo antes le ator­
mentaba; é imitando al paralítico, á quien un 
peligro hnnitente le haco correr, no S" acuerda 
de sus penas cm el objeto que tíone d-dante. 

Despues que la hermosa israelita agotó el va. 
so, recobró su aliento y dirigid 6us miradas lle­
nas de gracia al joven hebreo: no tardó* eu le-
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yantarse, y le dijo: ¡Oh mi bienhechor! sabed 
cuu'nto os debo: esta mañana pastaba las ovejas 
do mi padre en las praderas que hay al pié de 
las montañas, cuando de repente descobrí una 
tropa de hombres armados, y conocí oían los 
crueles Moabitas. Me escapé é interné en es­
tas escarpadas rocas, donde estoy errante des­
de la aurora sin haber tomado el menor aliment.0 

ni bebido una gota de aguapara recobrar mis 
perdidas fuerzas. Vos sois á quien debo la vi 
da ¡Ahí venid, venid, os ruego, en casa de 
mi padre, en donde inmolaremos un corderoj 
convidaremos á toda la familia, y todosos daráa 
el mismotítulojque ya os da mi corazón. Voy á 
llevaros: venid, .•{ lo méno s, si no para gozar del 
beneficio que me babeia hecho, para que disfru^ 
temos nosotros del reconocimiento que os debe, 
mos. Dicho esto, Neftalí que la mira y escu­
cha con atención, vuelve d verse atadado de la 
sed devoradora que ¿atea le consumia: quiere 
responder, pero sus fauces secas en extremo, y 
su lengua pegada al paladar se lo impiden: i 
este tiempo el velo de la incògnita israelita, mal 
sugeto en su cabeza, se desprende y cae á sus 
pies: Neftalí se baja i levantarlo; lo toma con 
eu mano trémula; pierde la firmeza; cae, y que 
da tendido sin voz ni movimiento. 


